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Sobre la mesa habrá un vaso y una botella de :agua.. Puertas al: 
fondo y laterales. PSN 


ESCENA PRIMERA 


ROBERTO y NIC OLÁS 


NRO 
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Me e. parecen infundadas sospechas. 

Como quieras, pero te oda do 

¿sario Observar. 

Sh. peroló 

Al aceso, apercibialguvas palabras que Eal 
los dirigía á nuestra hermana: que me sona. 
roo 4 juramentos de amor, y suoque se haya pa 
captado nuestras cda por su amable 


¿para ak se le cupiara leal suerte q E 
“su padre, de él habró heredado, la. honrad z 
y las virtudes cívicas que le adornar: | | 
Hijo de un notario... causas polít 


NIC. 
RoB. 


NIC. 
ROB: 
NIC. 


RoB. 
NIC. 
ROB. 


NIC. 
ROB. 


Nic. 
ROB. 


Er 


otras cosas que nos comunica me, parecen 
una pura falsedad. Ese hombre no es lan 
desgraciado como nos figuramos; puesto 
que veo, sigues obstinado en no dar crédi'o 
á mis sospechas, voy á referirte cuanto he 
descubierto. 

Cuenta. 

Hace tres días que, por la noche sale de 
equí, cuidadosamente enibozado. 
Efectivamente. 

¿Sabes donde vé? 

No, pero me figuro que tendrá que atender á 
algunos asuntos comerciales. ¿Quiér sabe 
si elgún puevo negocio ocupa su pensa- 
miento. 

No son de esa ciase sus negocios. 
Entonces... 

La primera noche que lo noté, en vez de 
acostarme, marché tras él, porque me pare- 
ció tan extraña su salida como no acostum - 
brada. Seguíle, atravesamos la mitad de las 
calles de la población, hasta que por último 
salimos de la ciudad y nos internamos por 
los afueras. Al capo de un cuarto de hora, se 
paró frente la cueva misteriosa. 

¡La cueva misteriosa! 

Sí, Nicolás. Paréme yo también y ocultándo- 
me en la espesura á fin de no ser visto, es 
cuché una fuerte voz que dijo:—«Salud á Ná- 
poles.»—A esas palabras pronunciadas con 
»cenlo grave y firmo, Carlos respondió;-— 
«Se las deseo.»—Entonces pude ver á otro 
embozado á la Juz de la linterna que para 
cerciorarse dirigió á ¡a faz de Carlos. Caye- 
rou sus embozos y se apretaron cordislmen- 
te las manos. 

¿Le conociste? 

No, llevaba atrlifaz, y como su voz me era 
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completamente desconos ida, no sospeché 


siquiera quien podría ser. 


¿Y luego? : 
Pocas palabras medisron, porque acercán- . 
dose Carlos al otro, oí que le preguntaba:— 
«¿Qué novedadest»—«Ninguna, solamente 
estos pliegos para vos.» —Contestó el desco 
nocido, entregéndoselos. Se embozó otra 
vez, ocultando la linterna y se separaron to- 
mando cada uno dirección opuesta. A mer- 
ced del débil resplandor de la luna pude se- 
guirle y se dirigió gpresuradamente hasta 
llegar aquí. Al pisar el umbral y antes de 
abrir la puerta, se volvió, sin duda para ob. 
servar si alguien le seguía; apenas me ba- 
llaba frente á la esquina y votando su pre- 
caución, relrocedí algunos pasos. Creyendo 
que nadie Je seguía, abrió cautelosamente 
la puerta y dentro ya, la cerró del mismo. 
modo. 
¿Y después? 
Después entré. yo también y dirigiéndome 
con sigilo á la puerta de su cuarto. la encon 
tré cerrada. A fin de que no sospechase na.- 
da, me limité en acecharle por el ojo de la 
cerradura. 

Y lograste... 

Casi nada, solo ví que abría algunos pliagos, 
que sin duda eran los mismos' que acababa 
de recibir. Después de algunos movimien- 
tos de cabeza, producidos por la lectura del. 
contenido de aquellos documentos, tomó la 
pluma y se puso á escribir durando su tarea 
cosa de hora y media. 

¿Es eso cuento viste? 


¿Y le parecen que no son motivos uni AN 


tes para infundir sospechas? 
Si ese hombre se encubriera con un nom: 
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¡inocente cubre las faltas del culpable. NS 
POr. lo mismo, terhe dicho que es necesario... 


bre suphesio, vo le Cesdonddla Lal engaño. 
Pero, á veces, Roberto, suele suceder que el 


de hoy en adelante, seguir” sus pasos, pro- 
curando apercibirnos haste de sus más in- 
significantes acciones. en fin, no perderle de 
vista y haste alrevervos á leer Jos pupeles 
que hallemos en su cuarto. 

¿Y si fuere inocente? 

Entonces, confesándole vuestras sospechas 


y temores le daríamos una cumplida satis - 


facción. 

Pues bien, ante todo es necesario obrar corn 
sigilo y prudencia á fin de que nuestra her- 
mana lo ignore. Desde hoy, pues, empece - 
mos á observarle y si este hombre nos hu 
biere engañado, yo te juro le haría sentir los 
efectos de mi cólera. | 

Nicolás, llégate a ver á los carreteros. Aquí 
tienes dinero para pagarlos, y después, yá 
sabes lo que hay que hacer. 

Voy, pues. (Mutis por el fondo.) 

Aún duós de mis palabres pero él se con. 
vencerá. (Se dirige á la puería de la derecha 
y aparece Carlos por la izquierda.) 


Escena ll 
ROBERTO y CARLOS 


¡Nicolós! 

Es Roberlo, señor. 

Lo mismo da. ¿Hebéis hecho lraoaportar 
el cargamento de lana que hemos compra- ' 

do? 

No hace mucho han traído la última carga. 

¿Has «salisfecho los gastos de transporte? 

o señor. 
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¿No ir parece Roberto, que esta compra nos 
puede producir grendes beneficios? 

No hay duda, fué una ganga, hallar la lana 
de primera calidad, 4 un precio tan pajo.- 
Cuando menos podemos ganar el veinte por 
ciento. Beneficio que no es dificil lograr; 
porque según las cartes que he recibido de 
varios comerciantes, me participan la próxi- 
ma subida que va á tener esto mercancía. > 

E! comercio, Roberto, requiere inteligencia 
y discreción, y principalmente la mejor cua- 
lidad que puede tenerun comerciante es la 
de ser emprendeoor. 

Tevéis razón. 

Y de fondos, ¿cómo estamos? 

Reguinrmeute, y estos días sin duda cobra- 
reros el importe de.aiguneas ventas. Nece- 
sitáis acaso s»lgún dinero? | 

No; solamente desearía saber el estado en 
que se hallan nuestros negocios, porqu: me 
veo precisamente obligado 4 ausentarme de 
aquí por a'gún tiempo. | 
(Qué oígo.) ¿Queréis emprender algún nue- 
vo y lucrativo negocio? 

Voy á esplicarte el motivo. Varias veces OS 
he referido ya el funesto fin que tuvo mi 
desgraciado padre. Habiendo recibido algu- - 
nos favores de Carlos de Duraz, este infame 
se valió de él durante la conjuración que se ; 
tramó contra el Rey de Nápoles. Este infeliz 
monarca, Andrés de Hungría, llegó á caer 
en manos de los conspiradores, quienes sin 
piedad ni compasión, le uhorcaron cobarde= 
mente, colgándole de un balcón. No tardó. 
mucho tiempo, después del asesinato del 
autócrata, cuañdo Beltrán de Beni, conde de. | 
Monte Scaglioso y maestre justiciero del 
rainado de Sicilia, recibió una bula con fe= 
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cha del dos de Junio de 1346, la que ordena= 
ba tomar los más escrupulosos informes 
contra los asesinos de Andrés, á quieves el. 
Papa anatematizaba y mandaba castigar se- 
gún las leyes más severas. Cuatro días des- 
pués de haberse publicado la bula de Cle- 
mente V, el maestre justiciero pudo tomar 
ya la indegatoria é dos scusados. Los dos 
culpables que fueron los primeros que caye 
ron á manos de la justicia, ersu como puo- 
de imaginarse, los de condición más hurai! - 
de,tales comoTomás Passe y mi desgraciado 
padre Nicolás de Me'lazzo. Inmediatamente 
fueron conducidos arte el tribunal para ser 
atorment»dos. Tan pronto como mi padre 
hubo manifestado que había finido su sen. 
tencia en medio del mós profundo y des- 
consolador silencio, y sin reterdar el fallo, 
Jos dos reos fueron stados cada uno 8 la co - 
la de un cabailo, y después de haber sido 
arrastrados por las principales calles de la 
ciudad, los colgaron en la plaza pública. 
(¿Será cierto?) ¿Vos, que hicísteis luego? 

Lo que hubiera hecho cualquiera e. mi lu 
ger. Abandoné á Nápoles con mi mudre y mi 
hermano, por lemor de que la justicia no se 
apoderara de DOsoltros. 

¿Y no habéis pensedo jamás en vengar la 
muerte de vuestro padre? 

¿Y sobre quién tenía que recaer mivengaúza? 
Contra el infame que indujo á vuestro padre 
á coaligarse con los conjurados. | 
¡Ah, Roberto! En lo pasado, en lo presente y. 
en lo futuro, ha sido y será siempre de ley, 
el que es pobre y miserable inclinar la cabe- 
za ante el que es fuerte y poderoso. 

¿Y ahora, cual es el motivo de vuestro re- 
greso? 
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Bastavle tiempo he anhe'!ado, lo que hoy le- 
jos mi pensamiento de imaginar, el cambio 
que tenía que operar mi destino. He recibido 
carta de ur pariente en la que me participa 
que el nuevo rey de Nápoles sabedor del tris- 
te y mísero estado en que se hallan algunas 
familias que tuvieron la desgracia de que 
sus padres fueran cómplices del regicidio, 
quiere darles á conocer su bondad, devol- 
viendo á Jos hijos los bienes que fueron con» 
fiscados á sus padres. : 
¿Es decir, que váis £ tomar posesión de los 
vuestros? 

Sí, Roberto: por estilo preguntaba sobre el es- 
tado de nuestros negocios. 

¿Y pensáis quedaros er Nópole-? 

Tan pronto como me sean restituídos los 
bienes de mi padre, los venderé á cuaiquier 
precio y enseguida me uvbir:é con vosolros 
para continuar nuestro comercio. 

Y para marcharos, ¿necesitéis dinero? 

He recibido también mayor cantidad que ¡a 
que neresilo para mi v:sje, y como no me 
será de ninguna utilidad, el que me sobre, 
he pensado entregártelo. 

Como queráis, Carlos, (¿Serán infundadas 
mis sospechas?) 

(Aparte.) Nada sospechan aún. 

¿Y cuando pensáis partir? 

Esta noche sin demora; mas antes de mar- 
charme debo practicar algunas diligencias. 
¿Habéis ido hoy al mercado? 

No, y como me será del todo imposible ir, 
os podréis llegar hasta allá, mientros yo ha- 
go algunos preparativos de viaje. 

Voy ahora mismo. ((Aparte.) Dios haga no 
me engañe. (Mutis por el fondo.) 
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La suerte me favorece. Nada sospechan sún. 
Pero, ¿cómo habrá mi tío ssebído cueblo 8 mí 
me está pasando? Muy severamente me es 
crile. Quiere que inmedistamente passe 4 
Nápoles, pare contraer matrimonio con la 
duquesa de Calvi, y á no efectuarlo, dice que. 
me abandonara á los ozares de la vida... Eso 
nunca; ¿qué sería yo sin su apoyo? un míse. 
ro conde, sin fortuna, un desgraciado. Pero. 
este casamiento que me propone áminome 
acomoda. La duques, puede ser rica, pode= 
rosa, más tampoco ao me son satisfactorias E a ad 
esas cualidades. De todos modos, es preciso 
que abandone esta casa, que me separe pa- 0 
ra siempre de Juana... ¿Y cómo me despren- 
do de esa moujer?... ¿Cómo podrá eila oívi 
darme, cuando el amor que me profes» es 
inmenso?... lo que por el contrario, jamés 
yo la he amado. (Sale Juana por la taquier= 
da.) Si 
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(Aparte.) (Está sólo?) ¡Carlos! a dE 
¡Ah!... ¡Juana!... e, E 
¿Qué lienes, Carlos? | O 


Nada... nO... ho 
¡Oh, sí! á tí te sucede algo. uta algun 's 
días que tus ojos no se atraven á Mea ñ 
nosé $ qué csusa stribuirlo. Confísme tus 
penas, yo quiero participar. de ellas como de 
tus Arcerias. ¿No seré en breve tu en 
¿No: te pertenezco ya?... ¿No me contestas? La 
¡Callas! ¡A tf le sucede algo extraordinario! da : 
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A lo 
¡Tu quieres ocultarme lus desgracias! Sí, 
ocultas á tu esposa lo que debfas revelarle 
sin necesidad de sus preguntas... ¡ah, tú no 
me amas! 


(Aparte.) (Tiene razón, no la amo.) No llo- 
es, Juana. Si no te manifiesto mis pesares, 


es porque causas mayores me lo impiden. 


Jamás entre esposos deben mediar secretos. 
Pues, bier, Juana. Con gran pesar voy á de- 
cirte... 

¡Habla por Dios!... 

Es preciso que me «eusente de aquí por al- 
guu tiempo. 

¡Que escucho! ¡marcharte tú! ¿y á donde! 

A Nápoles. 

¡A Nápoles! ... ¿y te atreves á pisar el suelo 
de donde estás proscrito? ¡Desventurado, 
puedes perder la vidal... 

Si, Juane; pero asuntos de gran importan - 
cia me obligan € expoverme... 

¡Oh, no, no, eso no lo hsrás! Confía tus 
esuntos á cualquiera de tus amigos, á una 
persona de confisnzs... ¿No me has dicho 
varias veces que allí tenías perientes? 

Sí. 

Entonces, te sirves de ellos. 

Sería una temeridad, confiar mis secrelos á 
nadie. 

Tengo dos hermanos que te inspiran con- 
fianza absoluta, elije uno de ellos. 

(Aparte.) No será tan fácil como crei, des- 
hacerme de:esta mujer. 

¿Qué me contestas, Carlos? 

Que no es posible. Tu tampoco puedes se- 


E guirme. Debes quedarte con tus hermanos. 


(Aparte.) ¡Dios mío! ¿qué misterio: es este? 
¡Ah, Carlos, eso no, no, nunca me separaré 
de tu lado! Si el destino tiene decrelada tu 
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ciera que tuvieras igual suerte que tu des- 
venturado padre, yo te seguir 10 también 
hesta la tumba. 

Tú no puedes seguirine, es imposible, us. 
Da. | 
¿Me crees falla de valor para Poda sobrelle- 
var con resignación tus tristes pes-Tes? 
No... més... lus hermanos... 

Les hablaríamos de nuestro amor, 

¿Y qué dirían? | 

Nada, Ca+los; vos perdanariat y seríamos 
felices. 


No pueda ser. Eu mi empresas necesito ser/ 


solo. 

(Aparte.) ¡Que es esto, Dios nio! ¡Qué cam. 
bio lan repentino en sus ideas! 

(Aparte.) (Ser5 necesario que todo se lo es. 


plique.) Escucha, Juana: Hace tres meses 


que nos conocemos. La primera vezque le 
ví, pensé que había llegado el fin de mis pa- 
nas y desgraciós. Desde aquel momenlo le 
armé con delirio. La hoguera de «mor que 
ardía en mi pecho, me indujr 4 adquirir la 
amistad de tus hermanos. Para ello me va- 
lí del comercio. Trebé relaciones con ellos, 


y después de algunos días, les propuse unir 


nuesiros negocios. 


Este fué el primer paso que diste para vivir. 


á milado. 


Después, y á fin de desvanecer algunas sos- 


pechas que lús hermanos habian concebido, 


á causa de uns carla que recibí de Nápoles. De 


y que por desgracia ilegó á:sus manos, 
ví precisado 4 confesaries míwvida, y los mo: 


tivos de mi emigración, los “que creídos en 


mis pelabras, y Una vez cornvebcidos, logré 
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muerte en el suelo patrio, y la fevalidad hi- 
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deellos instalarme eu esta casa, donde he 
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vivido £ tutado por espacio de dos meses, 
“in que nirguvo recele el objeto aun me 
vb!ligó á obrar de este modo. 

Y luego... 

No pensemos en ello. Lo que me preocupa 
es que hoy me veo forzado á partir. 

Pero. ¿porqué te obstinas en ocultarme .el 
motivo de tu repentina determinación? 

¡Por qué?...> 

Sí. 

No me lo preguntes, Juana. Toma este dine- 
ro. y todos ¡0s meses y mientras dure mi 
ausencie, le mandaré igual cantidad. (Pone 
un bolsíllo sobre la mesa.) 

¡Oh, yo no puedo permitir nuestra separa- 
ción. el aolor me,maltaría! 

Es covveniente á los dos. 

Bien. «onsentiré en el'o. 

¡Oh, gracias, Juana! 

Cob una sola condición. 

Cop una condición... ¿cual? 

Llevando antes un deber. 

¡Córno! 

Heciendome lu esposa arte los hombres. 
(Aparte.) (¡Ah!...) Hoy no puede ser;á mi 
regreso sí serúá. 

¡Comprendo!... ¡hoy no puede ser!... Más tu 
no te marcharás sio aclararme el misterio 
que encubren lus eiii 

Es imposible, 

Tienes razón; es opa porque hoy la 


hermena de Roberto, no vale lo que valía ha 


tres meses... Lograste tus intentos y ahora 
pretendes bo adOnal me... 


No; Juanes, no es eso... Yo no deseo olvidar- . 
le como tu suponeas. Más hoy mi tio ordena 


nuestra seperación. | 
¿Tu tio?... ¡Ah, tus palabras coniradiciorias 


pS 


hacen iraición á los hechos! Tu te encubres 
con uv nombre que no te dde 


CAR. ¡Silenciol... 

JUA. Icntonces, ¿por qué uo hablas? Hobiaala: 

CAR. ¡Tu lo quieres? Pues bien, lee esta carta. 

JUA. (Después de leer.) ¡Dios mio! ¡No eres un 
Ssimpie mercader ni el hijo de un notario 

| ajusticiado! 

CAR. Soy el hijo del difunto «Imirante de Terlizzi, 
y el heredero de mi tioel margués de Mo(- 
tiferry. 

JUA. No, no io creo. Esta carta es uba impostura. 


¡Tuno me dejarós ebandobada vi lendrás 
valor para amará otra mujer! 

CAR. Ya ves que hoy vo puede efectuarse nues- 
tro enlace! Cuando haya muerto mi lio, en - 
tonces te haré mi esposa. 


JUA. ¿Por qué no ahora, realizando en secrelo 
nuestro casamiento? 

CAR. Porque mi tio sabe yá nuestro desliz y en 
breve sabría vuestra unión. 

JUA. ¿Y quéimporta eso? 

CAR. Nada, pero luego... 

JUA. ¡Luego .. la vobleza napolitana, se obslten 


aría de dispensar ciertos miramientos al b;- 
jo del almirante de Terlizzi!.. ¿Y todo, por 
qué? solo por haber contraído matrimonio 
cob uno artesana, á quien antes había... 


CAR. ¡Cáilate; Juana! 

JUA. ¡Oh, piedad, Carlos! ¡Soy uno ingrata! ¡Mas 
tu no me dejarás sumida en la descobank 
ción! 

CAR. Te lo juro: Volveré! Adios! [Va ásalir y Jua- 
na le detiene.) 0 

JUA. (Aparte.) (¡Dios mío, dadme valor!) ¡Oh, 


Carlos, por favor! ¡ten piedad de mi! ¿Porqué 
tantos misterios con la mujer que algun en 
demostrabas ser feliz con su amor? | 
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“Aparte.) (¡Maldición! ¡Y es necesario que 
parta ahora mismo!) | 
¡Por favor, Carlos! 

¿Aparte.) (Apelemos al último recurso.) Es... 
¡Acaba!... 

¡Porque estoy ya casado! 

(Horrorizada.) ¡Cielos! ¡Casado! 

Sí. ya sabes todo mi secreto, 
(Desesperada.) ¡Roberto! ¡Roberto!... 
¡Silencio! 

¡Ah!... ¡vos no saldréis du aquí!... Mis her- 
manos,. (Diríjese ¡recipitadamenie al fon- 
do. Carlos se coloca delante la puerta y pu- 
ñal en mano le cierra el paso.) 

¡Detente, Ó acabo con tu vida! 

¡Ab! (Cae desmayada. Carlos la coloca en 
una silla ) 

¡Desmeyada! Acabemos de una vez para 
siempre. ¡Sea ella misma su verdugo! (Saca 
un pomo y lo vierte en el vaso que habrá so- 
bre la mesa.) ¡Perdóneme Dios este crimen! 
(Va á salir y oyendo pasos se detiene.) 
¿Quién va? | 


Escena V 


Los mismos y PEDRO por el fondo 


Señor conda... 

¡Pedro! 

Han dado las seis. 

Marchemos. 

¿Y esta mujer?... 

Sígueme y ya te, diré lo demás. (Vánse por 
el fondo.) | 


Escena VI 


JAUNA, luego ROBERTO y NICOLÁS 


(Volviendo en sí.) ¡Roberto, Roberto! ¡Nico- 
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Jás!... ¡Que es esto, Divs mío!... ¿Que es lo 


que me pasñ?... ¿En doude estoy? ¡Ahl.. ¡Car 
lOs! ¡Carlos! (Llamando desesperadamente.) | 
¿Quién está llamando?... ¡Juenal | 
¡Roberto! | 

¿Qué te sucede? 

Me ahogo... 9gua... dame agua, 

Toma, bebe. (Dándole el vaso ) 

¡Se val ¡Se va... y me deja!.. 

¿Quién? 

¡Oh, Carlos, Carlos!... y 
Cuenta, Juana. 

¡Me abandona! ¡No me ama! 

¡Cielos! 

¡Me deja mancillada, mancillada! 

¡Qué dice: ¡Seducido por ese miserable! 

La cobzza se me parte... ne ahogo... Rober- 
lO... 3818... AQUA. | | 
(Toma otra vez el vaso, notando que el líqui- 
do se ha vuelto negro, deja caerto y exclama 
desesperado:) ¡Maldición! ¡El líquido se ha 
vuello negro! ¡Este vaso con lIene un ve- 
neno! 

(Levantándose de repente.) ¡Dios mío! 
¡Nicolas! ¡Socorro! 

(Sentándose otra vez y con voz desfallecida. ) 
Será tarde... el pecho... se me abrasa... 
¡Dios de Dios! (Sale Nicolás.) 

¿Qué "sucede, Roberto?... ¡Qué miro! ¡Juana! 
¡Juana! | | ul 


(Agónica.) ¡Nicolés... Roberto!... Adios... ' 


hermanos... Perdonadme... Dios... le... CaS... 
t...28..15é. 

¿A quién?... 

¡Ah, infame! ¡Todo me lo temía! 

Pero... ¿quér.. 


Me... 'aho...g0. No... pue...do... res...Pl... is 


rar... (Muere.) 


ROB. 


- Nic 


ROB. 


NIC. 


ROB. 


NIC. 


ROB. 


Nic. 


=> * 


Juana! ¡Juana! ¡No respira! ¡Su corazón no 
late! ¡¡Está muerta!! 

¡¡Muerta!! 

¡Maldito seas, Carlos! !vil seductor! 

¡Qué escucho! 

¡Oh! ¡Dios mío! ¡Doscargad vuestra espada 
de justicia sobre el infame traidor! Haced 
que sea víctima del remordimiento y de la 
desesperación! 

¡Roberto!... 


¡Nicoiás¡ ¡Mira bien el cadáver de nuestra 
idotatrada hermana! ¡Sí, miralo bien! ¡El de. 


ber nos impone un sacrificio; ¡Este crimen 
no debe quedar impune! ¡Sacrifiquémonos 
hoy, venguémosla mañana, y muramos des- 
pués! : 

¡La venga1emos! (Quedan abrazados junto á 
Juana.—Este cuadro final lo dejo á la buena 
inieligencia del director de escena. ) 


Fin del prólogo 


AGTO PRIMERO 


El teatro representa el cuarto de descanso de un modesto mesón. 
Puertas laterales y al fondo. Varias mesas, una de ellas con 
recado de escribir. Las sillas en desorden. 


ESCENA PRIMERA 


EL MESONERO, apareciendo por el fondo 


¡Buen carnaval! ¡Ojalá durara una eterni- 
dad! Con estas fiestas, los fondistas, sáca- 
mos buenos lucros. Eso, sí, en cayendo aquí 
un buen pez, le hago saltar cuantas esca- 
mas pueda: Cuanto más grande, mejor 
aprieto las cuentas. Son casi las diez y aún 
no han llegado las diligencias de Acerra. Si 
vinieran algunos viajeros á acomodarse en 
mi casa, redondaría la ganancia, contando 
con que todos los días tengo el honor de ser- 
vir á algunos nobles que andando en trapi- 
cheos y en busca de aventuras, no reparan 
en los gastos. Paciencia y barajar, como 
dijo el otro. Arreglemos las mesas y las si- 
llas que están en desorden. (Tropieza con 
una silla.) ¡Ola! una silla rota, como se co- 
noce que es caballo de alquiler que no re- 
paran en estropearlo., 


Ñ Mb de nda! 
¿Qué se ofrece? p 
¿El amo de la fonda? he 
Con él estáis hablaudo. 

¿Sois vos? 

Urvidol vuestro, 

¿Disponéis de sitio para alojar á dos nuevos 
viajeros? 


0% H JAJA 


£ 


Y para tres también. ¿Queréis unos cuartos. 
cómodos, decentes? ¿no es eso? | 

Los que queráis. Cualquiera nos satisface. 
¡Cristóbal! (Llamando.) A 
Maestro .. (Saliendo. ) | | 

Al instante prepara un almuerzo para dos. , 


Si señor, está bien. (Vase.) 

Listo pues. (Aparte. ) (Veamos que noticias | 
trae.) ¿Habéis venido con la diligencia. de 
Acerra? 

Si. 

¿Hay mucho bullicio por ON 

Nose. dl 
(Aparte.) (Vaya un laconismo.) Al momen- 
to se os servirá el almuerzo, y después el 
mozo os conducirá á vuestras aba cianen el 
Está bien. 

Muy reacio anda este buen hombre. ( Vase. 50) 


de Escena HH 


"ROBERTO, NICOLÁS y luego CRISTÓBAL 


angustia y Ma desesperación me hayan per- a 
mitido un momento de tranquilidad, logro 


"por fin que mi corazón respire con más des- 


ahogo! ¡oh! ¡donde quiera que dé con el in- 
fame seductor, juro por la salvación de mi 
alma, dejar vengada la muerte de mi des- 
raciada hermana! 

(Dentro.) ¡Al infierno tanta algarabía! 

¡Es mi hermano! 

¿Con que ya estás aqui, Roberto? 

¿Qué sucede? 

Esa canalla, que aún te echan en cara la 
poca propina que le has dado. Es esta la 
posada que me indicaste? 

Sí, ya he pedido habitación para los dos, y 
pronto nos servirán el almuerzo. 

A fe mía, que el hambre me devora; mal- 
ditas diligencias que dejan á todo viajero 
estenuado. ¡Gracias á Dios, nos hallamos 
ya en Nápoles! | 
¡Sí, Nicolás, después de seis años hemos lle: 
gado por fin adonde tanto anhelábamos! 
Pues ahora, Roberto, no conviene perder 
tiempo. 

Hoy mismo empezaremos á ind: agar, 
¿Llevas contigo todos los documentos que 
hallamos en su cuarto? 

En el pecho los llevo noche y día, y nada 
nos ha de facilitar mejor nuestra empresa, 
que estas cartas. 

¿Y si se hallara lejos de aquí? 

Viajaríamos hasta dar con él. El juramento 
que hicimos es sagrado, y nuestro deber 
nos impone el de vengar la muerte de nues. 
bra infeliz hermana. ] 


Nic. 
CRIS. 
RoB 


“Silencio, que alguien llega, 
 (Saliendo.) Cuando gustéis. 


Vamos allá. (Mutis Roberto y Nicolás.) 


Escena IV 


CRISTÓBAL, luego OCTAVIO, CARLOS y PEDRO. Estos 


CRIS... 


OCTAV. 


CRIS. 


OCTAV. 


CRIS. 


OCTAV. 


CRIS. 


OCTAV. 


PED. 
CRIS. 
PED. 
CRIS. 
CAR. 
PED. 


CAR. 
PED. 
CAR. 
PED. 


CAR. 


tres llegan embozados y con antifaz 


Ya aunientó en dos el número de huéspe- 
des. Hasta hoy el Carnaval marcha á las 
mil maravillas. En los mesones, aventuras 
mujeriles, en las calles y plazas el acero 
del hidalgo se le ve á cada momento cortar 
el aire con singular destreza. 

(Saliendo.) (Acerté la hora, nadie hay.) 
(Aparte.) (Ola un embozado.) 

Servidme recado de escribir. 

Servido lo tenéis en aquella mesa, hidalgo. 
Está bien. (Se pone á escribir.) 

¿Se ofrece alguna cosa más? 

No. (Salen Pedro y Carlos.) 

¡Salud á Nápoles! 

¡Por mil años! Ñ 

Servidnos una botella de Borgoña. 

Al momento. (Sirve lo indicado.) 
Sentémonos, Pedro. se 
¿Tan urgente es el caso y tanto os inte- 
resa? 
Se trata de mi suerte, 

Pronto estoy en serviros, hablad. 

Bebamos. 

Como queráis A vuestra salud. Empezad 
que ya os escucho. 

Hace tres días que á motivo de haber sor- 
prendido á cierto personaje, al lado de mi 


ba esposa Ma OU nONN de Calvi y y no ho had | 
biendo podido contener mi cólera, le pro 


''voqué, hasta llegar nuestras palabras á fin 
fanesto. En el desafío á muerte la fortuna 


me fué adversa. y quedé vencido. 


“¡CóntO es' eso! ¿siendo el' duelo 4 muerte y 


habiendo sido vencido, os halláis con vida, 
bueno y salvo. 
La generosidad de mi enemigo, hizo más 


«grande mi bumillación. 


¿Os concedió la vida? 

Si, Pedro. Hora y media hacía que nuestras 
espadas se cruzaban, cuando un funesto ex- 
tremecimiento se apoderó de mi cuerpo. 
Entonces, todos mis golpes fueron inciertos. 
El enemigo se aprovechó de mi turbación 
y me desarmó. Luego, para mi mayor 
afrenta, me dijo: —«Yuestra vida solo de- 
pende de mi voluntad; pero para que po- 
dais juzgar de mi nobleza, recojed vuestra 
espada y tendedme vuestra diestra. » 

¿Y lo hicisteis? 

Contra mi voluntad. 

¿Y podeis manteneros impasible, cuando re- 
cordáis tamaña afrenta? 

Si, porque mi destreza en las armas nó 
iguala á la suya. Pero nada sería la humi- 
llación recibida en el desafio, si yo no tu- 
viera el temor de ser despreciado por la 
duquesa. Si bien todas las veces que me 
hallo 4 su lado, solo recibo ingratitudes, 
tengo el consuelo que me da su padre, el 
duque, alimentando mis esperanzas en la 
confianza de que la duquesa llegará 4 co- 


rresponderme. 


fr 
o 0 NTE 


CAR. 
PED ; 
CAR. 


PED. 
CAR. 


-—PED. 
CAR. 
PED. 


CAR. 


PED. 
CAR. 


Esto es lo que me dicta el. od apo- A 


sar del poco tiempo que hace soy sabedor 
de los amores de la duquesa con otro hom- 
bre, mí alma impulsada por los celos ha da- e 
ds ica ido venganza. q 
¿Qué intentáis? 
Innoble y arriesgado es mi intento. A 
¿En qué consiste? A 
En valerme de tu brazo para deshacerme | 
de mi enemigo. ÁS 
¿Quién es? 

El marqués de Conti. 
¡El marqués de Conti! 
Si, ¿no le conoces? 
Bastante, señor conde. Pero si la justicia ns 
huele, ya podeis considerar que muero o 
ahorcado. | | o ze 
No sucederá asi, Pedro, porque si en ma- | 
nos de la justicia cayeres, yo juro arreba- no | 
tarte de ella y recompensar tu servicio ex- 
pléndidamente. | da 
Cuento, pues, con vuestra protección. 

Y yo, con tu valor y firmeza. (Ambos be- 
ben, se levantan y continuando hablando ba- 
jo.—Octavio se levanta con un pliego dobla- de 
do en la mano.—JHivverto aparece por la 
puerta de la derecha.) 


Escena Y DS 
Dichos y ROBERTO ES A y 
Ya di fin á mi tarea. | AS 


(Desde la puerta, aparte.) (No, no me en- 
gañé es su voz. 


OCTAY. 
PED, 


CAR. 
PED. 
CAR. 


ROB. 
OCTAY. 


ROB. 


OCTAV. 


ROB. 


OCTAV. 


ROB. 


OCTAV. 


ROB. 


OCTAV. 


ROB. 
OCTAV. 
ROB. 
OCTAV. 
ROB. 


OCTAYV. 


ROB. 
OCTAV. 


ROB: 


OCTAV. 


ROB. 


(3) 


P 


(Aparte ) Mas... calle, ¿Carlos aquí? 
Dentro de dos dias vendré á daros cuenta 


de mi misión. : 
(Embozándose.) Fío en tu pradencia. 

Nada temáis por mi parte. 

En marcha pues. (Vánse por el fondo, de- 
jando dinero sobre la mesa.) 


Escena WI 


(Aparte.) (¡Si es la voz del hombre á quien 
debo arrebatar la vida!) | 

(Aparte.) (Sentados estuvieron aquí y no 
me apercibí de ello.) 

(Aparte.) ¡Seguiré sus huellas hasta que le 
alcance! (Medio mutis.) 

¿Quién va? ¡Buen hombre! 

¿Quién me llama? 

(Aparte.) (Probemos.) 

(Aparte.) (¿Quién será?) 

Perdonad mi libertad. 

¿Qué se ofrece? 

Permitidme os pregunte. 

Hablad. 

¿Sois napolitano? 

No. 

¿Genovés acaso? 

Puede ser. 

(Aparte.) (Si en servirme estuviere...) 

¿Es cuanto tenéis que preguntarme? 

No. Desearía de vos, contestáseis á una pre- 
ennta. : | 
Decid. 
¿Habéis. conocido ninguno de estos dos hi- 
dalgos que acaban de salir. 

¿Y en tal caso, qué queréis? 


qe edad de Tiana. ] 
¿Hijo del almirante de Terlizzi? 

- Sí, el mismo. pel a 

(Aparte ) (¡No me POCA SN 

¿Por ventura le conocéis? de 

¿Si le CONOZCO, decis? Dénfasiado; por. mi 

mal. i 


cda e mismo hallarme frente á frent 
y á solas con ese hombre. a 

Si queréis, podéis esta misma e satisf 
A. cer vuestro deseo. | po 
- Rob. ; Veamos; ¿cómo? ! 


Ocrav. Con mel único pretexto de entros ¡ale este 

o pliego eo 
RoB. ¿En dondele hallare? | e 
 OCTAV. | Desde que falleció su tio, el marqués de 
e Srl AIN Monteferry, vive en el palacio del to 


dde 


llamáis Oetawio?. 
¿Me conoceis? 

' Diez años únicamente teníais cuando fall 

ció vuestro padre. 


Mo 
¿Cómo sabéis? 


Por los grandes favores que en varias oca-=. 
siones recibí de vuestro noble y generoso 


-OCTAV. 
0d RoB. 


| padre. 
OCTAV. ¿Os llamáis? 
ROB. Roberto de Gueltamo, mercader de (Gré- 
nova. 
OCTAV. Este nombre... recuerdo, aunque vagamen- 
te, haberlo oido pronunciar 4 mi padre. 
ROB. - Lo creo, señor marqués; pero ya que la 


Providencia ha querido que hallase al hijo 
de mi bienhechor, voy á confiarle el pesar 
que por espacio de seis años está minaudo 
mi existencia. 

OCTAV. Hablad sin recelo. 

ROB. Aunque de humilde cuna, señor, todo el 
pueblo genovés conocia á los hermanos de 
Gueltamo, por unos de los más honrados. 
artesanos de Génova. Ocupados en nuestro 
«comercio, vivíamos en la felicidad, sin que 
la menor contrariedad se ciñera sobre nues- 
tra familia. Mas tanta dicha no podía ser 
duradera. Dios nos tenía señalado el fatal 
día, que debía poner término á nuestra 


bienandanza? 
OCTAYV. ¿Y qué os sucedió? 
ROB. Cierto día, hallándome en el mercado, la 


fatalidad quiso que accediera á la petición 
de un desconocido que consistia en hacer 
por mitad nuestros negocios. 

OCTAV. Y luego?... 

RoB. Fiado en la sinceridad de sus palabras no 
solamente tuve la imprudencia de acceder 
á su petición, sino que cometí la atrocidad 
de hospedarle en mi casa, sin premeditar 


“ROB. 


GUATROD: 


-ROB. 


 OCTAV. 


CC OCTAV. 


IOCTAV. 


- OCTAV. 


q 


- PreAroS.. de: 
- Continuad, Roberto. 
2) desconocido mantenía “secretas Hola ió 
nes con mi hermana, y á fin de poder vivir. 
¡junto'á ella, se encubrió con el' disfraz hi 
oa del: malvado. Usó un nombre que 
no le pertenecía y practicó una profesión 
que jamás había ejercido. Apenas habían 
transcurrido dos meses, cuando el recelo y 
la sospecha empezaron á arrebatarme el. 
sueño. La misma tarde en que se ausenta- Je 
ba por algún tiempo de nosotros, y algunos 
inomentos después, oí desde los umbrales. de 
mi'hogar las delirantes palabras de mi des-. 
=eraciada hermana. Acudí á ella y la halló d 
anegada en llanto y desesperación. Pregun- e 
téle la causa de ello, y ocultando el rostro 
¿entre las manos, articuló por dos veces la 
palabra mancillada, mancillada. | 
¡Cielos! ble desgracia! | E 
Y después de seducida, murió envenenada do 
por el infame usurpador de nuestro. de- la a 
Baro. | de 
¡Que decis, Roberto! | A Dd 
La verdad, señor Marqués, 1 AE 
¿Y no pedisteis justicia contra el oritninala 

Si; pero cuando la justicia solo es palabra 
vana, la venganza llega á ser un derecho. 
¿No se procedió á la persecución del ase. y 
<ino? Ys o 
¡No, porque el hombre que acababa del co- 
meter tan infame acción, era el hijo del: al: 
mirante de Terlizzi! 
¡El conde de Tiana! 


E 


El mismo que acaba de salir de aquí hace 
algunos instantes. 

¿Y qué es lo que ahora intentáis hacer, Ro- 
berto? | ES | 
Arrebatarle la vida, por cuyo motivo he 
pasado seis años de afanosos trabajos, con 
el solo objeto de poder reunir un suficiente 
caudal que facilitase mi empresa. 

Pero antes de consumar vuestra venganza, 
premeditad bien sus graves resultados. 

A todo me hallo dispuesto. 

¿Y os consideráis bastante audaz, para 
atentar contra su vida? 

Poco me conoceis, señor. Cada vez que mi 
mente recuerda afrenta tan irreparable y 
funesta, más se aumenta el peso que opri- 
me mi corazón. 

¿Y si cómo habéis dicho, le halláreis hoy 
mismo?... 

Hoy mismo dejaría de existir. 

¿Y no vacilaríais en llevar á cabo vuestra 
venganza? 

Prestadme vuestro apoyo y en breve po- 
dréis ver el resultado de mi firmeza 

Pues bien, Roberto, yo os facilitaré medios 
seguros. Guardad este pliego, y á las diez 
vendré á buscaros. 

¿Me conduciréis donde pueda hallarle, no 
es eso? 


Sl. 


Gracias, Octavio. 
Aquí vendré á buscaros. 
Aquí me hallaréis, señor. (Vase Octavio.) 


A o 
Escena VW! 
ROBERTO solo 


¡Oh, hermana mía! ¡Hoy tu hermano Ro- 
berto va á cumplir el juramento que há seis 
años hizo ante tu cadáver! ¡Mi corazón late 


con violencia al ver aproximarse la hora 


de la venganza! ¡Si mi destino me hace su- 
cumbir antes de inmolar al asesino, queda 
aún otro hermano que nos vengará á lós 
dos! 


Fin del primer acto 


Calvi. Puertas al fondo y laterales. 


ACTO SEGUNDO 


Sala lujosa y ricamente amueblada en el Palacio del Duque de 


ad | ESCENA PRIMERA 


Aparece la DUQUESA sentada en un rico sillón ¡unto 


Aa á una mesa 


ed ¡Contínuas amenazas! ¡Siempre reconven- 
USA ) 4 : 

DN ciones y ni siquiera un momento de liher- 

O tad; para llorar á solas la desgracia de mi 


destino! Largo tiempo hace que el tormento 


de las penas aflije mi corazón. Pero el pro- 

Ri yecto de mi padre no puede realizarse. ¡Oh! 
os ¡Y por más que le suplique, que llore, todo 
, es en vano! Persiste en la realización de 

| sus intentos! ¡Ob, Dios mio! ¿Pueden sacri- 

. ficarse la voluntad y el pensamiento de una 

débil mujer? Mi corazón no siente ningún 


pués! 


afecto hacia el conde. Su presencia me mor- 
tífica, sus miradas me lastiman y sus pala: 

bras de amor me ofenden. ¡Octavio, mi bien 
amado! ¡Sea yo tuya aún que muera des= 


Asehora baaa 20 MA dd 
Mad ¿Eres tú, Catalina? 


guna nueva Peña? EA 
No; son bastantes ya las que me ao | 
NE een la confianza y la oia ia 7 


enollaaas 
Pero, vos, señora, debeis procurar haceros y 
superior á vuestros padecimientos. 

¡No puedo!... 

Ya, se ve, vuestro padre está de parte dél 
"done, y á mi entender, será algo difícil 
contrariar sus planes. Si á fuerza de De 
cas lleg gáscis ale Sie A 


tú, lb Paita hacer algo pon Al 
Y señora... 
Como antigua camarera de nuestra casa, 
acaso tus palabras ejerzan saludable influ- 
jo. ¡Háblale, suplícale, ruégale!. 20 

pde no me ae: señora. : 


.Ón, cuán virtuosa era! .Era una santa Sil 
hablare, señora. Pero, en 1 cambio, csp 


MAR. 
DUQUE 


MAR. 


DUQUE 


MAR. 
DUQUE 
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de vos, procuraréis tranquilizaros, porque. 


también mi corazón padece, al veros Ccon- 
tinuamente agitada por tumultuosas ideas. 
¡Tienes razón, soy una ingrata! ¡Pero he 
sufrido y sufro tanto, que son vanos todos 
los esfuerzos que me impongo para reco: 
brar mi calma que hace tiempo he perdido! 
¡Confío en tí, Catalina de mi alma! 

Repito que haré cuanto pueda por vos, du- 
quesa; haré tanto como hiciera vuestra pro 
pia madre. Vuestro padre llega, vámonos á 
vuestro aposento. 

(Desde el fondo.) Aguardad, duquesa. Reti- 
raos, Catalina. (Catalina mutis por el fondo ) 


Escena lil 
MARÍA y el DUQUE 


(Aparte.) (¿Qué deseará? 

(Adelantándose.) ¿Por qué bajáis la cabeza? 
Acercáos, María ¿Vaciláis? ¿palidecéis? 
¡Comprendo! Siempre los mismos adema- 
nes. Todas las veces sucede lo mismo, y 
nunca he sido digno de saber el principal 
motivo que os obliga á permanecer en si- 
lencio, y especialmente, cada vez que 0s 
hablo de vuestro matrimonio. 

Bastante veces os he dicho que este enlace 
no es de mi agrado. 

También os he dicho yo, que los matrimo- 
nios que se verifican entre nobles, no son só- 
lo por amor. | 
Según decis, por conveniencias de clase. 
¡Y deseraciados de nosotros, si en algo nos 
separásemos de la tradición! | 


MAR. 


DUQUE 


MAR. 


DUQUE 


Es decir, que somos más desgraciados nos- 
otros que los artesanos. ¿Porque conviene á 
la nobleza, hemos de sacrificar nuestra vo- 
luntad y nuestro amor? 

Son costumbres que establecieron nuestros 
antecesores y es deber nuestro seguirlas 
puntualmente. 

¡Oh, si, costumbres bárbaras! También 
nuestros abuelos tenían sus debilidades. 
Eso no nos toca discutirlo. Vuestro padre 
obra conforme debe. Si no, ¿quién mejor 
que un padre, puede procurar la felicidad 
y el bienestar de sus hijos? 

Tenéis razón, padre mío, pero vos no sacri- 
ficaréis á vuestra hija, casándola con un 
hombre que jamás ha amado! 

¡Callaos, María, porque harto estoy de su- 
frir tantas niñadas! 

¡Ob, padre mio! ¡Vos podéis disponer de mi 
suerte y de mi vida, encerradme en un con- 
vento, desheredadme! Me someteré gustosa 
á cuantos castigos me impongáis, pero mi 
corazón no será nunca del conde y permi- 
tidme añadir que jamás me casaré con él. 
¡María! Yo debiera tal vez proceder sin 
piedad contra una bija que tiene la osadía 
de hablar asi ásu padre: más lo tolero y 
y dejo á la bondad nuiural de vuestra ra: 
zón el cuidado de satisfacerme. No os en- 
cerraré en ningún convento ni os deshere- 
daré. Más, me atrevo á creer que. mi hija 
el único consuelo de mis desvelos, en quien 


-cifro toda mi ventura, no afligirá á su pa- 


dre. Lo único que os pido por mi mismo 
amor, es que no os mostréis tan indiferente 


o ASES el e como otras y muchas veces | 
mos, María! enjugad el llanto, y no permi 
táls se os juzgue por desobediente á los. 


mandatos paternales. Aleunos asuntos. me 
oblig 'an 4 dejaros en este mo! mento, pero no % 
durará mucho tiempo mi ausencia. Podéis 
llamar á vuestra camarera, mientras vues- 
tro padre va á cumplir an importante. do 2 
ber. (Vase por el fondo.) | 


Escena iV 


MARÍA luego CARLOS por el foro 


MAR. 0h, Dios mio! Ya que desde mi tierna edad a 
me habéis privado de las dulces caricias del 
acendrado cariño maternal, no permitáis 
que se me sacrifique precisándomé á darla 
mano al hombre que en vez de labrar mi 
felicidad, solo lograria arrastrarme al tris- 
te SO pliblo de la desesperación. (Sale Carlos 
por el fondo. ) 

Que Dios os guarde, Duquesa. 

¡Ab! 

Sentiría haber cometido ana imprudencia, 

perturbando tal vez en este momento la 
tranquilidad que estáis gozando. Más tam- 

bién debéis considerar que cuando un cora= 

zón se siente devorado por la llama de un 

amor divino, entonces nose medita a 
hace más que difícil, imposible el vivir. 

apartado del objeto de su adoración. o E ae 

_Reportaos, Carlos. a 
¡Oh, Maria! Si en este instante os fuera per- 

nitido ver cuanto mi corazón padece, tal 
vez tendri ais piedad del hombre que por 


| GAR: 
-MAR. 


CAR. 


MAR. 


CAR. 


- MAR. 
CAR, 
MAR. 


espacio de dos años no hace más que sacri- 
_ficar su voluntad y su vida, tan solo para 
llegar á obtener de vuestros encantadores 


labios una cariñosa sonrisa. 


Muy lisonjero anduvísteis, señor conde, en 


concebir ninguna esperanza, y más, cuan- 
do ésta es irrealizable, como vos mismo po- 
déis considerar. | 

¡Siempre cespreciado! 

Más... sabed también, que os creía suficien- 


te juicioso, para que no me diérais motivo 


de recordaros, que si vos hace dos años es- 
táis padeciendo por mi causa, han cumplido 
más de cinco que la Duquesa de Calvi fué 
despreciada por el Conde de Tiana. 

¡Ot!. . es verdad... pero nunca pude creer 


hallaros tan bella, tan seductora. Cuando 


mi tío el marqués y el duque vuestro padre, 


concertaron nuestras bodas, no puedo ne- 


gar que vacilé en seguir su determinación. 
Entonces ignoraba por completo vuestras 
cualidades. Vuestra bondad, virtud y belle- 
za ban trastornado mi cabeza y herido mi 
corazón. 
Dejad la adulación á un lado, señor conde, 
y procurad no olvidaros de lo acaecido en 
este mismo aposento, hace solamente algu- 
nos días. 

¡Oh! ¡aún os gozáis de mi desdicha! Más si 
supiérais el funesto resultado de aquella es- 
cena, no dudo os pesaria el haberos mos- 
trado ingrata conmigo. 

¿Creéis que lo ignoro? 

 ompletamente. De 
¿Con qué seríais capaz de negarme, que en 


AYU. 


CAR. 


AYU. 
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el desafio fuísteis humillado y Eon 
mente se os concedió la vida, ofreciéndoos 


aún su amistad, vuestro adversario? 

¡Más, quien pudo deciros!. | 
¡Preguntádlo al mismo marqués de Conti, a 
quién traicionáis debiéndole la vida! ( Mutis 


rápido.) 


Escena Y 
CARLOS solo 


¡Oh, siempre despreciado! Mas no creáis, 
duquesa, que vuestro desdeño logre disipar 
el acendrado amor que me agobia. Desde el 
momento que os sorprendí consagrando 
vuestro Cariño á otro mortal, mi corazón 
no halla un momento de reposo. Me babéis 
arrebatado el sosiego con vuestro contínuo 
desprecio. Pero esta será la última vez que 
habré usado con voz la humildad y la sú- 
plica. ¡Pal vez mañana os arrepintáis de 
haberme tratado tan inícuamente! ¡No es- 
peréis que vuestro amante Octavio, por 
quién vivís enamorada, os vuelva á reve- 
lar alguna de mis debilidades! ¡El solemne 
silencio de la tumba, sellará para siempre 
vuestros amorosos coloquios! ¡Ella será mía, 
aunque se junten cielo y tierra para estor- 
barlo! 


Escena YI 


El mismo y un ayuda de Cámara 


Señor conde... 
¿Qué ocurre? 
Hay un hombre que desea hablaros. 


AYU. 


CAR. 


El mismo 


CAR.- 
ROB. 
CAB. 
ROB. 


CAR. 


ROB. 


CAR. 
ROoB. 
CAR. 
ROB. 
CAR. 
ROB. 


CAR. 


8 3 


E E 


¿Su nombre? 

No lo ha dado. Unicamente dice que € es por- 
tador de un pliego y no puede entregarlo 
más que á vos en persona. 

Que entre, y después decid al señor Duque 
que deseo hablarle. (Mutis el Ayuda de Cá- 
mara.) Será sin dud a Pedro, que vendrá á 
darme cuenta de mi encargo. 


Escena Vil 


y ROBERTO, examinando discretamente 


la escena 


¿Qué se os ofrece, buen hombre? 

¿Sois vos el conde de Tiana? 

El mismo. 

(Aparte.) (En efecto, el mismo.) Tomad. (Le 
du un pliego.) : 

Está bien. (Tomándole maquinalmente y le- 
yéndolo para sí. Pone el papel sobre la me- 
sa. Roberto distraido examina la habita- 
ción.) Podeis marcharos, ¿Qué aguardáis? 
Dispensad, señor conde, me parece que no 
es esta la vez primera que tengo el placer 
de veros. 

Es probable. 

¿Habéis estado alguna vez en Génova. 

¡En Génova!.. he viajado tanto... 

Pero sobre todo en Génova estuvisteis lar- 
go tiempo. 

(Aparte.) (¿Quién será?) ¿Por qué lo de- 
cis? 

Porque habrá unos seis años que conocí un 
tal Carlos, comerciante en lanas. 
(¡Cielos!) Os habéis equivocado, buen hom- 


O ROR. 


CAR. 
ROB. 


| De Sopondrias que el hijo. del | almirante : 


de Terlizzi.. SN o ee 


Es que en este mundo, no siempre disfruta- 


mos de una continua posición. Hay unos 
que ayer eran unos pobres mercaderes, y 
hoy son nobles ricos, y otros que ayer 

y , | 


eran ricos y hoy están en la indigen==. 


cia. | 

¿A qué viene hablar de ese modo? 
Yo he sido uno de estos últimos. Hace seis 
años que era uno de los comerciantes más. 
ricos de Génova, y hoy como me véis, 0% 
un mendigo. 

Vamos, dejadme en paz. 

Permitidme la última pregunta. 
Despachad. | 
¿No ha llegado á vuestro oido la noticia de 
una horrorosa escena que ha seis años acon-: 
teció en Génova, en casa de los hermanos 
llamados uno Roberto y el otro Nicolás, 
ambos traficantes en lana? 

¿Sobre qué? | 
Estos hermanos que vivían ea compañía de 
su hermana Juana, tuvieron la desgracia 
de hospedar en su casa á un hombre que 
habiéndoles inspirado compasión por ser, 
según decía él, hijo de un tal Nicolás de 
Melazzo, notario que fué de Nápoles, abusó 
de la confianza de aquellos infelices, sedu- 
ciendo á su desgraciada hermana. | 
¿Qué decis? (Aparte.) ¿Quién puede ser este 
hombre? 

No contento con arrebatarle la honra, se 
convirtió después en su verdugo, vertiendo 
en un vaso un activo veneno que inocente- 
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CAR. 
ROB. 


CAR. 
ROB. 


CAR. 
ROB. 


| CAR. 


ROB. 


CAR. 
ROB. 


CAR. 
ROB. 
CAR. 
ROB. 
CAR. 
ROB. 


CAR. 


ROB. 


Ma! 
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mente uno de los dos hermanos A 
á aquella desventurada mujer. 

(Aparte.) (¡Gran Dios!) ¿Y murió? 

Ningún ser humano podía resistir el poder 
de aquel veneno, sucumbió á los pocos mo- 
mentos. | 

¿Y sus hermanos? 

Desesperados al considerarse cobardemen- 
te engañados, juraron persecución eterna 
al autor de tan horrendo crimen. 


-¿Y qué hicieron? 


Trabajar sin descanso, reunir un buen cau- 
dal para seguirle la pista y dar con el traidor. 
(Aparte.) (¡Qué escucho!) ¿Y le conocen? 

A pesar de haber usado un nombre supues- 
to, quiso la providencia que el seductor al 
evadirse, se olvidara algunos documentos 
que justifican su verdadero nombre. 

¡Qué dices! 

Vedlos aqui (Saca unos pliegos.) Me fueron 
confiados por Roberto para que indagara el 
paradero del asesino. 

¡Vos! 

(Con frialdad.) Si, yo. ¡Palio os interesáis 
en ello! ¿Conocísteis acaso á ese hombre? 
(Aparte.) (¡Maldición! ¡Yo reconozco esta 
voz!) ¡Decidme vuestro nombre! 

¿Por qué palidecéis, señor Conde? 

¡Vive Dios! ¡vuestro nombre! ¡pronto! 

¿Y si por casualidad me encubriera con uno 
que no fuera el mío? 

(Aparte.) (¡Qué sudor frio corre por mi 
frente!) ¿Os obstináis en no decirmelo” 
Mejor será que me reconozcáis vos mismo. 
(Quitándose la barba postiza y la gorra ) 


CAR. 
ROB, 


CAR. 


ROB. 


CAR. 


ROB. 


(Aterrado. y ¡Que veo!... ¡ ¡¡Roberto!! 
Roberto, si; el mismo soy. ¿Y pudísteis 
creer, Carlos, que los honrados mercaderes 


de Génova dejarían impune vuestro crimen, 


en el abismo de lo desconocido? ¿Creeríais 
sin duda que Roberto se mantendría impa- 
sible y tranquilo, sobrellevando la afrenta 
de vuestro ultraje? Mucho os equivocásteis. 
Pero antes de entregaros al verdugo, de- 
cidme, ¿por qué con vuestras infames ma- 
quinaciones y con la ayuda de un descono- 
cido, os internásteis en nuestra Casa, sir- 
viéndoos de nosotros como de una grada 
para acercaros más á nuestra hermana? 
¿Por qué después de haber realizado vues- 
tra mala obra no os contentásteis con ser el 
usurpador de su virtud cuando os conver- 
tisteis en infernal verdugo de vuestro pro- 
pio hijo 

¡Roberto! 

Sabed que todos estos crimenes infames, se- 
rán hoy mismo pregonados por las calles 
del pueblo napolitano para que vuestros 
conciudadanos sepan quién sois vos. 

¿Y crees que el pueblo dará crédito á tus 
palabras? 

A no ser tan ingrato y tan infame como 
vos, se adherirá á mi y pedirá justicia con- 
tra vuestra persona. 

(Procurando tranquilizarle.) Te engañas, 
Roberto; tú ignoras quizá que con una sola 
palabra que pronuncien mis labios, puedo 
perderte. 

No me arredran vuestras amenazas. Tengo 
documentos que pueden salvarme. 


=> 43. > 

Serán inútiles. > dd 

¿No sabéis vos que en este caso mí mano es 
bastante diestra para empuñar un puñal y 
hundíroslo en vuestro pecho. 

¿Quién? ¿tú? 

¡St, yo! Y si no lo he efectuado ya, es por- 
que venero el techo que os cobija, si, es 
porque respeto el palacio del Duque de Cal- 
vi. Solo me resta deciros, que sé ya vuestro 
paradero. Ahora disfrutad cuanto podáis el 
tiempo que os queda de vida. ¡No tardarcis 
en conocer quienes son y lo que pueden los 
hermanos de Juana! (Mutis por el fondo.) 


Escena Vil 
CARLOS solo 


¡Cielos, qué escucho! ¿Es sueño ó realidad?.... 


¡No es delirio, es certeza! ¡Es Roberto en 
persona quien acaba de achacarme la 
muerte de su hermana! ¡Sí, él es!... ¡Gran 
Dios!... ¡Mi cerebro enloquece al recordar 
las justas amenazas de ese hombre!... ¡In- 
justo fuí al dejarme dominar por un arre- 
bato de ambición! Grande fué mi culpa tam- 
bién cuando impulsado por una funesta pa: 
sión usurpé á aquella infeliz criatura lo que 
no podía devolverle sino á costa de mi san. 
ere. ¡Pero bastante tiempo ha sufro la ex- 
piación de aquel crimen! ¡Cada día que pa: 


sa es para mí un pesar! ¡Cada hora un re- 


mordimiento, y cada minuto una agonía!... 


¡Oh, qué oprobio va á caer sobre mi fren- 


te!... ¡Ese desgraciado publicará mi cri- 
men... Si, no hay duda!... ¡Más yo no debo 


ALU E ARS 
permitir que por efecto de su venganza, me 
vea deshonrado y maldecido por la nobleza 
napolitana; ¡Es preciso que intente algún 
medio para salvarme! Escribiré inmediata- 


mente á Pedro. (Va á escribir y aparece Pe- 
dro.) | 


Escena IX 
Dicho y PEDRO 


Señor conde... 

¿Quién? ¡Pedro! ¡Llegas en la mejor de las 

ocasiones! 

¿Qué ocurre? 

¿Sabes que Roberto el hermano de Juana 

está en Nápoles? ; 

¿Qué decís? 

Acaba de salir de aqui. 

¿Y con qué objeto ha venido? 

Con el de vengar la muerte de su hermana. 

¿Y qué hacemos? 

Seguir las huellas á fin de saber en donde 

vive. 

¿Y en tal caso? 

Sus intentos se dirigen á hacer público nues- 

tro crimen y si tal hiciera estamos perdi- 

dos. 

¿Y qué pensáis vos hacer? 

a único medio de salvarnos es nordica 
á 6l. 

¿Cómo? 

Haciéndole desaparecer. 

Comprendo. . 

¿Tienes valor para ello? al 

Ya sabéis no será el primer crimen que pe- 

se sobre mi conciencia. 


cd 


¿Puedo NS | | ' 

Dad el hecho por concluido. y mismo 
sabré en donde están instalados y mañana 
vendré á daros cuenta de lo ocurrido. 
Hasta mañana pues. (Mutis por el fondo de 
los dos. Aparece Octavio por la derecha.) í 


Escena X 
OCTAVIO solo 


¡Mucho os engañáis, imbéciles! ¡Tramad, Pola 
tramad intrigas sobre intrigas á fin de bo- die 
rrar vuestros crímenes, pues no siempre el 
crimen queda oculto entre las sombras del Co 
misterio! El número de vuestros enemigos 
es mayor del que imagináis. No faltará 
quien os impida efectuar semejante aten- 
tado. ¡Seré yo! ¡Marchad y entregaos en 


brazos de vuestra ciega confianza y maña- 


na veremos el resultado de Vuestras infa- 
mias y lo que puede un corazón valeroso 
como el mío. 


Fin del acto segundo 


DNA 


ACTO TERCERO. 


La escena representa una plaza de Nápoles. A la izquierda una 
puerta con un letrero que dice: «Mesón». La escena empie” | 
za á la caida de la tarde y acaba al anochecer. Pe pe 


ESCENA PRIMERA 


Aparece la multitud que se dirige hacia el mesón. 


CRISTÓBAL, luego ROBERTO 


UNO ¡Viva el Carnaval. 

TODOS ¡Viva! ¡Viva! 

OTRO ¡Viva Nápoles! 

TODOS ¡Viva! ¡Viva! SN 
CRIS. ¡Eh! ¡No meter tanta algarabía, que sige. e 0 


incomoda el patrón os van á sacudir de tal 
modo, que transcurridos tres dias aún o 
dolerán las costillas. 
¡Abajo este gandul, chicos! 
"Si, si, dómosle fuerte, para que aprenda á 
hablar con más cortesía. 

A fe mía que gastas mucha charla. 

¿Te parece? ¡pues toma! (Le dá un bofe- Meca 
tón.) Ana 
¡Por quien soy que vas á pagar cara tu E 
osadía! (Saca un puñal y le acomete.) 
¡Asesino! (Le detienen.) 


de 


de 000 (Sale aparta por la puerta del mesón 
¡Muera! ¡muera! Js A o 


titud. ) Helbdtos dictibles: 
a á OR ) de 


(El grupo 


| ed ) A 0d 
RoB.. (Tirando de su puñal.) ¡Atrás, vive Dios! 
y ¡El que se atreva á dar un paso. más. mo 
respondo de su vida! | 
¡Canario! : Cl 
Mucho se complica la fiesta. 

Marchaos y dad el hecho al olvido. 

¡Ob;. no será esto. tan fácil. 0 
¡Vamos, vamos, que sig Mob PEA: 
¡“iva Nápoles! 

¡Viva el Carnaval! 

¡Viva! ¡Viva! (Desapar ecen por el fondo, de 


Escena $1 


CRISTÓBAL Y ROBERTO - á 


Gracias á Dios que yu se fueron. 
¿Qué motivo promovió tal algarada? 
Estaban alborotando en la puerta del me- 
són, y como mi amo me recomienda siem- 
pre la tranquilidad, he salido para repren- | 
- derlos y en vez de alejarse me afrentaron 
con un bofetón. Sentido por el insulto ape- 
lé 4 mi puñal. Entonces me acometieron 


y 


AE A EY IS ENS 


ROB. 


CRIS. 
ROB. 


CRIS. 


ROB. 


CRIS. 


ROB. 


CRIS. 


ad AS 
todos, me derribaron en tierra, en donde á 
no ser por vos hubiera sido despedazado 
por esa gente. : 
Poca fraternidad hay en Nápoles, poca 
unión entre los que trabajan y sufren. Bien 
dicen los reinos vecinos cuando hablan de 
esta capital: «Si bien Nápoles es la morada 
más deliciosa de la bella Italia, la admira- 
ción de los extrangeros y la vanagloria de 
sus naturales, no por eso deja de ser la pa- 
tria de los explotadores, de los bandoleros 
y de los asesinos. » 


Tenéis razón, Roberto. 


Cuidad pues de que no suceda otro día lo 
que os ha pasado; pues si hoy habéis sido 
socorrido y salvado, quizá mañana seáis 
víctima del rencor de estos malvados. 

¡Por San Genaro, no serán ellos quienes 
me pillen! 

Temedlo, pues. 

¿Entráis vos en el mesón? 

No. Voy á practicar algunas diligencias. 
Cuando llegue mi hermano, le dices que he 
salido pero que no tardaré en volver. 
Marchad tranquilo. y 


Escena ¡ll 
CRISTÓBAL solo 


Excelente hombre es Roberto á pesar de 
ser mercader. Más hace algunos días que 
he observado mantiene relaciones con una 
persona que por su porte se conoce perfec- 
tamente pertenece á la nobleza napolitana. 
Si yo pudiera... pero no... A mí no me im- 


por 


OCTAV. 
CRIS. 

RO A OOTAV. 
Meis Ras, 

-- OCTAV. 
CRIS. 

- OCTAV. 
CRIS, 


OCTAV. 
«Mena CRIS: 
a a CIOTAV. 
a ORTS. 


LS OCTAV. 
O RIS) 
| OCTAY. 
CRIS. 


El mismo y OCTAVIO por. ól ado. 


- Aguardad. 
(Aparte.) (¿Quién será?) 
¡Parece teneis miedo! 


deus | 
se leen al oir A o a llaman e 


Escena. mw 


Á 


¡Cristóbal! e le 
¿Quién me llama? % | 


pe 


¿Yo miedo? ¿Y de qué señor? 
Muy cautelosamente te retirabas. 
(Acercándose.) Os equivocásteis. Solo fué 
el deseo de no faltar á mis deberes. | 
Escucha pues. de 
Decid. ve de a 
¿Roberto el aru dOr está en el mesón y E 
No señor. Acaba de marcharse ahora mis- ) 
mo. A e 0 we 
¿Sólo? IO 
Si señor. 

(Aparte .) (¿Habré llegado tarde?) 1 
Me ha encargado que cuando vuelva su. 
hermano, que ya no puede tardar, le diga 
de su parte que le aguarde, ROLUs dos 


co tardará mucho. da 

¿No dijo más? CON 
No señor. LR 
Cuando vuelva pues, le entreg '2S este par y 
peli” . 


¿Y de quién diré? E 
. Del que te pagó ya tu trabajo. (Le dá un 
bolsillo. ) 


3 


CRIS. 
OCTAV. 


Cris. 
OCTAV. 


Vel que. | E 
Cuida no perderlo y entregarlo cuando 
vuelva. 10 
No temáis. | 
Cumple pues con tu deber. (Vase por el 
fondo.) ] - 


Escena V 
CRISTÓBAL solo 


(Examinando el bolsillo.) ¡Oro... y bien lle- 
no! Asáz bien pagado está este encargo. 
En conciencia, no debia haberlo tomado. 
¿Pero qué? El dinero nunca sobra. (Vase 
por la puerta del mesón. A poco rato entra 
Nicolás por el fondo.) 


Escena Vi 


NICOLÁS solo 


Por fin me hallo de vuelta rendido por el 
cansancio y la fatiga. Poca cosa he obteni- 
do, pero puede serme de alguna utilidad. 
Realizado habría mis intentos, pero desgra- 
ciadamente no iba solo. Acometerle habría 
sido una locura. Pronto la justicia me hu- 
biera habido. ¡Pero ya se acerca el día fa- 
tal para ti, Carlos! ¡Día en que nuestros 
corazones dejarán de padecer! Nuestra 
desgraciada hermana, vela por nosotros 
desde la eterna morada! Dispuestos nos 
hallamos á cumplir nuestra venganza 
cuando la ocasión nos sea propicia. El Car- 
naval le favorece en verdad, porque nun- 
ca las calles quedan desiertas. 


Voz (Dentro.)¡Vivael Carnaval! 
VARIOS  (1d.) ¡Viva ¡Viva! | 
Nic. Siempre lo mismo. 

Escena Vii 


El mismo, PEDRO persiguiendo una tapada 


Tap. ¡Dejadme, por favor! 

PED. Cuando haya visto tu rostro. - 

TP. En vano lo intentáis. 

PED. No seas desdeñosa. 

FAP, ¡Y vos no seáis tan mal caballero! 

PED. Complacedme pues. 

TAP. No puede ser. 

PED. Será aunque mal te cuadre. 

TAP. ¡Ah! 

NIC. ¡Libertine! (Interponiéndose. Escapa la ta- 
vada.) 

PED. (Sorprendido.) ¿Quién vá? (Se vuelve y ve 


á Nicolás. Este le dirige una mirada de des- 
precio y luego se dispone á entrar en el me- 
són.) (¡Más calle; ¡Es Nicolás! ¡Ah, tras de 
esta aventura me olvidaba de mi vida! ¡Co- 
mo le acierte el golpe estoy salvado! (Se 
dirige á Nicolás y le acomete. Ambos en lu- 
cha van á parar en el centro del escenario.) 


NIc. ¡ Pedro le hiere con un puñal.) ¡Traición! 

PED. Nada me importa con tal que te trague el 
“infierno. 

NIc. ¡Traidor, miserable, SOCOrro, SOCO ..rrO, 


Nadie acude... oh! her..,ma...no mio... 
don...de estás . cuan...to... más te neces... 
ito... ¿ Procura levantarse.) No... pue...do 
tener...me Dios... mío... S0...CO...rro... nA- 
die... acu...de... nadie acu...de.... 
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OCTAV. 
Nic. 
OCTAV 
NIC. 
OCTAV. 
Nic. 
OCTAV. 
NIC. 
OCTAV. 
NIC. 


OCTAV. 


Nic. 
OCTAV. 
Nic. 


OCTAV. 


PED. 
OCTAV. 
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Escena Will 
El mismo y OCTAVIO 


¡Han eritado socorro! ¡algún desgraciado! 
Socorredme... señor... salvadme... | 
¡Qué veo! ¡Nicolás! 

Quien... sois...! 

¡Maldición! ¡ Se quita el antifaz.) 

¡Señor... marqués!... 

Y vuestro hermano? 


No... sé .. 

¿Y qué ha sido? 

No... le... conoz...6o lleva...ba an... 
Íaz.. 


¡Ah! Carlos, Carlos! ¡Cuánta sangre haces. 
derramar para ahogar tu infamia! ¿Pero 
no podéis darme señal alguna para cono- 
cer al asesino? | 

¡Ninguna! 

¡Ninguna! 

¡Ah... es...cu.. Chad... en... €s...te Me... 
són... se... ha... re...fu...giado (muere. ) 
¡Murió! ¡Infeliz! ¡Pero yo. sabré hallar al 
asesino! No puede ser otro que Pedro, ese 
vil instrumento de aquel desalmado. ¡Oh! 
¡Caiga sobre su cabeza gota á gota la san- 
gre que os ha hecho derramar! (Se cubre y 
se dirige al mesón. Al mismo tiempo apare- 
ce Pedro.) ¡Ah! 


Escena IX 
Los mismos y PEDRO 


¿Quién va? 
¡Deteneos! 


PED. 
OCTAV. 
PED. 
OCTAV. 
PED. 
OCTAV. 


PEp. 


OCTAV. 


PED. 
OCTAV 


Voz 
OTRA 


Es 
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¿Qué quereis? 

Veros el rostro. 

¡Capricho singular! 

(Aparte ) ¡Es su voz! 

¡Despejad! ! 
Sartisfacedme antestú os arranco el antifaz 
con la punta de mi espada. (Tiran de las 
espadas.) 

¡Veámoslo! 

¡Vedlo pues!-(Le hiere.) 

¡Ah! (Cayendo.) 

(Le quita el antifaz.) ¡No me engañé! ¡Ca- 
beza por cabeza! (Entra en el mesón.) 
¡Viva el Carnaval! 

¡Viva! ¡Viva! 


Escena X 


Pasa la muchedumbre atravesando la escena 


UNOS 
TODOS 
ROB. 


ROBERTO 


¡Viva Nápoles! 

¡Viva! ¡Viva! 

¡Todas las calles lo mismo! Siempre inun- 
dadas de gente que intercepta el paso. Don- 
de quiera que uno dirija su mirada, no vé 
más que grandiosos edificios, tesoros arqui- 
tectónicos cercados por multitudes que llo- 
ran y ríen sin pensar en el mañana. Las 
bóvedas de estas sublimes obras del arte, 
cuya grandeza y suntuosidad recuerdan 
los pasados genios, cobijan en sus sombras 
infinidad de cuerpos humanos que, entre- 
gados á la indolencia dejan pasar los me- 
jores días, sin calcular la trascendencia de 
sus actos ¡Oh, Nápoles; ¡Perla nacarada 


PKD. 
ROB. 


' que fuiste de Ttalia la bella! ¡Hoy los ex- 


trangeros te contemplan asombrados, al 
recordar que en otros tiempos fuiste el 
pasmo del universo-mundo y hoy no eres 
más que una ciudad esclavizada por la ti- 
ranía! El escándalo y el libertinaje son el 
dogma simbolizando tu decadencia! ¡Digna 
eres de que el corazón más insensible se 
conmueva anie el cuadro doloroso y lasti- 
mero de tu destino! ¡Pero, ah! ¡Ya llegará 
el día en que la poderosa avalancha popu- 
lar al grito de ¡libertad! rompa, eslabón 
por eslabón la dura cadena-que le oprime! 
¡Sí, el tiempo te dará héroes que alucina- 
dos por la mágica y fascinadora exclama- 
ción de ¡germinal! empuñarán las AYmMAS 
Apara sacudir el envilecido yugo de la escla 
vitud que arrojaron sobre tu frente otras 
ambiciosas potencias! 

(Agónico.) ¡Ay! 

¿Qué es esto? He oido gritar... (Tropieza 
con Pedro.) ¡Un hombre asesinado! (Tro- 
pieza con Nicolás.) ¡Qué miro! ¡Otro cadá- 
ver! ¡Dios mio! ¡Mi hermano! ¡Hermano de 
mi almaj Pobre hermano mio!! 


Fin del acto tercero 


. ED) ANS AN ÑO 
SEN 


ACTO CUARTO 


Salón de descanso en casa del señor duque de Calvi. Puertas al 
fondo que comunican con el salón de baile; puertas á dere- 
cha y á izquierda y una de secreta á la izquierda. 


ESCENA PRIMERA 
CATALINA saliendo por el fondo 


Nada tendrá que desear el señor duque. 
Todo está arreglado con el mayor gusto y 
con la delicadeza que requieren los suntuo- 
sos bailes que co:no el de hoy ha tenido á 
bien dar la nobleza napolitana. Más no 
creo que por eso logre el fin que se propo- 
ne verificándolo con más anticipación de lo 
acostumbrado. El cariño que tiene María 
hacia el marqués de Conti es iumenso, y 
muy difícil creo obtenga el consentimiento 
de su padre, cuando ya éste tiene dada su 
palabra al señor conde. En el alma com 
padezco á la infeliz duquesa. Su himeneo á 
los diecinueve años, privada de la libertad 


de elección, tener que unir su suerte á la . 


de un hombre á quien aborrece, inspira 
lástima y merece ser apoyada en sus sú- 
plicas. 


yr y 


Escena ll 


La misma, el DUQUE y un ayuda de Cámara 


DUQUE 


CAT. 
DUQUE 
CAT, 
DUQUE 
CAT. 
DUQUE 


CAR 
DUQUE 


CAT: 


DUQUE 


Car. 
DUQUE 


CAT 


(Desde el foro.) Está bien: sobre todo, pro- 
curad demostrar vuestra inteligencia. (Va- 
se el sirviente. 

(Apurte.) (¡El duque!) 

¿Sois vos, Catalina? 

Servidora, señor duque. 

¿Y mi bija? 

Hace un momento la dejé en su cuarto. 
Cuidad sobre todo, que honre nuestra prio- 
ridad sobresaliendo en elegancia y dono- 
sura á las otras damas que deben honrar 
con su asistencia la reunión. 

Pero, noes hoy el día de su cumpleaños. 
No, faltan algunos dias aún, pero hoy me 
propongo, hacer desaparecer de su mente 
las tétricas reflexiones que continuamente 
le aquejan. 

Siento deciros, que considero ineficaces los 
medios de que os valeis. Vuestra hija no 
necesita ninguno de los placeres y diver. 
siones que os afanáis eu proporcionarle, 
que realmente no tienen otro objeto que el 
de hacer renacer una nueva vida en su Co- 
razón, lo que por el contrario no consegui 
réis más que aumentar sus lágrimas. 
¿Olvidáos acaso, que tengo empeñada mi 
palabra? 

S1, si, ya lo sé. 

Y que es del mayor interés ese matrimo- 
nio? 

También lo es la felicidad de vuestra hija. 


Su corazón no siente ningún afecto hacia 


DUQUE 
CAT. 


DUQUE 
CAT, 


DUQqueE 
GENT: 


DUQUE 
CAT. 
DUQUE 
CAT. 
DUQUE 
GAT. 
DUQUE 


CAT. 


DUQUE 


CAT. 
DUQUE 


CAT. 
DUQUE 


CAT, 


-D Carios. Hay otro hombre que cree ser 


su dueño. 

¿Cómo? ¿Qué' habeis dicho? 

¿Por ventura lo ignorais? 

Nada sabía enteramente. 
Perdonad si he cometido una impruden= 
2 

Al contrario, decidme cuanto sepais. 
¿Vuestra hija no os ha hablado nunca del 
hombre que posee su voluntad, su amor! 
¿Sn nombre? 

Octavio, el marqués de Conti. 

¡El marqués de Conti! 

El mismo, señor; vos le debeis conocer. 

¡El Bbijo de mi mayor enemigo! Ñ 
Os equivocnis, señor duque. 

¡Oh, no! Desde tiempos remotos hay un 
abismo que separa nuestras familias en cu- 
yo fondo yacen terribles rencores. 

Pero la inocencia del hijo nada tiene que 
ver con eso. 


Los pecados de los padres pasan á sus hi- 


jos hasta la cuarta generación. 
Eso lo dijo Moisés, y Jesucristo lo reprueba. 


¡Imposible! Mi hija no puede ser la esposa 


del descendiente de los Conti. 
¿Y qué tendría de particular? 
¡Callad, callad! ¡No hablemos más de ello! 


No renoveis en mi memoria, ¡aconteciu AB 


tos que aún solo su recuerdo me hace e 
tremecer./ 

Como querais. Per 
sacrificio que imponeis á vuestra hija, pre- 
meditad bien las consecuencias que pueden 
sobrevenir; por lo contrario, quién sabe si 


/ l 
e 


antes de consumar el 


DUQUE 


UNE, 


AYU. 
: CAT. 


DUQUE 


SÍ 
El 


algún día tengais motivos de arrepenti- 


miento. 

¡Basta, basta, Catalina! Olvidemos estas 
palabras, porque siento abrirse de nuevo 
la herida de mi corazón. (Se sienta y apo: 
ya su cabeza en una mano.) | 
(Aparte.) Algun efecto produjeron mis pa: 
labras. (El Ayuda de Cámara entrando.) 
El señor conde de Durás. 

Ya van llegando los invitados. Si vOs 10 0S 


-hallais en disposición y quereis que... 


No; voy yo mismo á recibirlos. (Al ayuda 
de cámara.) Hacedlos pasar al salón. (Va- 
se el ayuda de cámara y se levanta el du 
que.) Y vos, Catalina, id al lado de mi hi- 
ja, y guardad el más inviolable secreto en 
cuanto hemos hablado. 


Escena Ill 
CATALINA sola 


No hay duda, mis palabras le entristecie- 
ron. Ya no desconfío de la Providencia. 
Dios le conumoverá y le alentará en cum- 
plir los deberes paternales no permitien- 
do semejante enlace, que sería su remordi- 
miento y la desgracia de su hija. Yo misma 
y á pesar de mis muchos años, no puedo 
sufrir la mirada de D. Carlos. Se nota 
en su rostro una melancólica vaguedad 
que no deja de ser repugnante, y en sus 
modales cierta rigidez que da á creer que 
sua vida es un arcano misterioso. 


Escena IV 


La misma y MARÍA (triste y pensativa) 


MAR. ¿Y mi padre, Catalina? ¿No ha vuelto aún? y 
CAT. Sí, señora. de 
MAR Le has hablado? ES 
4 Car. Algunas palabras. | Pd 
MAR. ¿Y qué, Catalina? de 
CAT. Tengo algunas esperanzas. CN 
MAR. ¿Es cierto? Dime, dime cuanto has habla- Ol 54 
do. Estoy impaciente por saberlo. * en 
CAT. Calmaos, duquesa. : 
MAR. Habla, pues. Ñ 
CAT. Sabed que le he dicho, que jamás podríais ES 
amar al esposo que él os ha destinado. 
MAR. ¡Ah!... ¿nada más que esto? e 
CAT. Le he puesto en su conocimiento también y 


que vos no érais ya dueña de vuestro Co- 
razón; que amábais á otro hombre, 
MAR. ¡Dios Fo! ¿Y has osado? 
CAT. ¡Ya lo creo! Y habiéndole hecho cuantas 
observaciones he creido oportunas, casi 
puedo aseguraros que se compadece de vos. 


MAR. ¿Y en qué fundas tus esperanzas? 
CAT. En sus palabras. Si bien me ha hecho pre- 


sente el compromiso que tiene contraido 
con el señor conde, y después, no sé que 
rencores de familia contra los padres de 
Octavio, no ha podido impedir que sus ojos 


derramaran algunas lágrimas. la 
MAR. Pero en cambio, no has obtenido nada. 
MAT No seáis impaciente, señora duquesa. La 


autoridad paternal no se muestra de re: 
pente tan benévola, por mucho que invo- 
lantariamente haya incurrido en alguna 


MAR. 


Cam. 


MAR. 


CAT. 


MAR. 


CAT. 


MAR. 


CAT. 


M AR. 
CAT, 


debilidad ó haya obrado. injustamente pa: 
ra con sus hijos. Creo que compadeciéndo- - 


se de vos, os concederá la realización de 


vuestros anhelos. Pero, sobre todo, las sú- 


plicas con humildad y dulzura? que Je diri- 
jáis, serán las que os conducirán á la dicha 
deseada. | 
(Con voz desfall:cida ) ¡Tarampoco hoy, Dios 
mio! | 
Vamos, duquesa. Procurad no dejaros ven- 
cer por la debilidad. 

¡Oh, Catalina, mi espíritu no puede sufrir, 


ni resistir ya tantas desgracias que mi fa 


tal estrella me conduce! ¡Ah, Octavio! 
¡Cuántas lágrimas me cuesta nuestro amor! 
No os agitéis, señora. Siempre teneis el 


consuelo de ser correspondida con firme. 


pasión. $ 
¡Oh, si! ¡Pero el destino cruel, se opone á 
nuestra felicidad. 
Contentaos con el placer que sentís cuan- 
do os hallais 4 su lado. Vamos, enjugad 


esas lágrimas y uo permitais que á su lle- 


ada os vea anegada en llanto. 
(Ansiosa.) ¿Vendrá? | 
Si, señora. Me ha prometido que á las diez 


no faltará. A favor de vuestro disfraz po- 


dreis esta noche hablaros con toda seguri- 
dad. 
¡Oh, gracias, Dios mio! 


Mirad, duquesa. El reloj marca las nueve 


y media; solo nos resta media hora. Será 
muy couveniente que pasemos á vuestras 
habitaciones, 4 fin de que cuando llegue 
vuestro Octavio, os halle en este aposento. 


A 


MAR. 


CAT. 


MAR. 


Add) 
SS ej 


Muy fácilmente me vestireis hoy porque 


mi disfraz es muy sencillo. 


Sea del modo que querais. No podemos dis- 
poner de mucho tiempo, puesto que han - 
llegado ya algunos invitados y vuestra pre- 
sencia hace falta en el salón de baile. Va- 
mos, Duquesa. 

(Levantándose.) ¡Dios mio! Dadme valor! 
(Mutis las dos.) 


Escena V 


Después de una leve pausa, aparecen en escena OCTA- 
VIO y ROBERTO, disfrazados en traje de dominó. 
Entran cautelosamente. 


OCTAV. 


ROB. 
OCTAV. 


ROB. 
OCTAV. 
ROB. 
OCTAV. 


ROB., 


OCTAVIO y ROBERTO 


(Desde el fondo.) No hay nadie; la suerte 
nos favorece. Mirad, Roberto, esta es la 
puerta secreta. 

Está bien. ¡ 

Tocando este resorte, (se lo indica) os abri- 
reis paso á un largo corredor cuyas tor- 
tuosidades os conducirán al jardín; luego 
allí, la obscuridad de la noche, os favore- 
cerá para poder saltar las tapias y efec- 
tuar vuestra evasión con seguridad. 

¿Yflo demás? 

Su desempeño corre á mi cargo. 

Corriente. 

Ahora volved al salón á fin de no haceros 
sospechoso. E 

Si, voy allá. Pero antes permitidme estre- | 
char vuestra honrada. mano en prueba de 
agradecimiento. 


-OCTAV. 


- RoB. 


OCTAY. 


Rob 


El 


(Tendiéndosela.) No olvideis de participar- E 
me el lugar en donde habeis ido á refugia- 


ros. 

Os lo eb 

Entonces, el cielo os guie, Roberto. 
El os colme de bendiciones. | 


Escena VI 


OCTAVIO solo 


¡Infeliz! ¡Cuántos afanes, contratiempos y 
desgracias ha sufrido para lograr su Justa 
venganza! Lástima que manche sus manos 
con la sangre de aquel malvado. ¡Oh, lejos 


estás Carlos de sospechar que en los apo- 


sentos que habitas te acechan de noche y 
día! ¡Lejos también está tu pensamiento de 
creer que él amigo que te tiende su, mano 
y el criado que te sirve, te venden! Tan 
solo uno hasta ayer tuviste que te sirviera 
lealmente; pero éste ya no existe. Igual 
fin á tí te aguarda. Con tu: muerte ¡arras- 
trarás al sepulcro, el remordimiento que 
pesa sobre tu conciencia. Más, oigo pasos. 
Alguien se acerca. Veamos. (Se dirige ha- 
cia el fondo. Sale la duquesa que al ver dá 
Octavio queda en el dintel de la puerta.) 


Escena Vii po 


$ 
£ 


mismo, MARIA y luego el DUQUE O 


¡Un hombre! : CAI 
¡María! (Yendo hacia ella, quan el an- 
tifaz.) ! de 


¡Octavio! (Se abrazan.) ¡Con cuanta impa- 
ciencia te aguardaba! 


de] UA 


OCTAY. 


MAR... 


OCTAYV. 


MAR. : 


OCTAV. 


MAR. 


OCTAV. 


MAR. 


OCTAV. 


eN + 
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IN 


pesar que te he hecho sufrir aguardando 
mi llegada. ¡Más ya nos hemos reunido! 
¡Todo en rededor nuestro respira felicidad! 


¿s ed en al AA aria los momentos Hd: AR 


Oh! No forjes ilusiones, Octavio! ¡Porque 


es muy sensible para dos corazones que se 


aman, verlas evaporarse cual humo q 
disipa el viento. 

Muy triste y abatida estás cuando hoy más 
que nunca tu semblante debiera estar ale- 


gre y risueño, acabando por dulcificar tus 


pesares, el seductor cuadro que ofrece bai- 
le tan expléndido como el de esta noche. 
Nada grato son á mis 219 los falsos e): 


Tes. 
¡Desecha estas ideas, Maria! ¡Bíén sabes 
que una mirada tuya, una sonrisa, una 


palabra, son un mundo para mí! ¡Inundan 


ai corazón de deleite y me llenan el pun 
de grata ventura. 
¡Fodo esto Octavio, será un sueño, una ilu- 


sión, un delirio de amor! 

Me haces estremecer con tus pes pala= 
bras. 

Cuando en los puros goces de mi sueño, co- 
nozco cuan grande es la dicha que atesora 
mi corazón enamorado, una voz terrible 
viene á despertarme, recordándome... 


¡Aparta esas ideas de tu imaginación, Ma- 


ría, y procura nutrir ta alma con los goces 
inefables de un porvenir dichoso! | 
¡Oh, la esperanza, bella ilusión de la vida! 
(Sale, el Duque y se detiene en el umbral.) 


Es verdad, amor mío; la esperanza debe 
renacer en nuestros pechos, porque el ma-. 


% 


e SAI 


EAN 
Ay 


MAR. 
OCTAV. 


DUQUE 


OCTAV. 


MAR. 


OCTAV. 


MAR. 


OCTAV. 


MAR. 
DUQUE 
MAR 


yor motivo que podía imposibilitar nuestra 


unión, ya no existe. ¡Tal vez tu padre yá 


no ignora el horrendo crimen que empaña 
el honor del Conde de Tiana! 

¿Qué estás diciendo? 
La verdad, María. Cuando el duque tu pa- 
dre sepa que el conde envenenó á una in- 
feliz criatura, después de haberla precipi- 
tado en el abismo de la infamia, no pus 
le retirará su palabra. 

(Aparte.) ¡No me engañaron! 

Hoy la sociedad napolitana le ha rechaza- 
do de su seno y le ha cerrado las puertas 
de la piedad. Tu padre hará lo mismo; tan 
luego como llegue á sus oidos el relato de 
la infamia del conde, no dudo le hará 
abandonar estos 'salones. 

¡No lo creas, Octavio, jamás mi padre da- 
rá crédito á la murmuración! 

Y si dentro del corto término de una hora, 
la servidumbre de este palacio, tuviese que 
recojer el ensangrentado cadáver de don 
Carlos, crees María que tu padre titubea- 
ría en dar fé á cuanto acabo de referirte? 
No, Octavio; pero entonces, su negativa 
sería apoyada en ciertos rencores que... 
¡No acabes! 

¿Por qué? 

(¡Dios mío!) 

¡Solo un consuelo abriga mi corazón! ¡Si, 
solo aguardo el fatal instante de ser con- 
ducida al altar, donde en vez de pronun=- 
ciar un eterno si, mis labios enmudecerán, 
no volviendo á desplegarse sino para su- 
plicar á mi padre me conceda encerrarme 


Duque 


— Bi. 


. enel convento de Santa María de la Cruz, 
, donde anegada en llanto, viviré el triste 


resto de mi vida, hasta tanto el cruel des- 


- tino corte con su impetuosa mano el hilo 


de mi existencia! 

(Aparte.) (¡Que oigo!) 

¡Oh, gracias, María! ¡Apartado yo también 
de los placeres, y despreciando las vanida- 
des del mundo, buscaré la soleda::, y sólo 
tu imágen idolatrada ocupará mi pensa-. 
miento, hasta que mi alma al volar á las. 
inmensas regiones del espacio se reuna á 
la tuya en la celeste mansión de lo' inefa- 
ble. | | 

¡No lo permitirá vuestro padre! (Se ade- 
lanta colocándose entre los dos.) 


OCTAV. Y MAR. (Sorprendidos.) ¡Ah!... 


Duque 


OCTAYV. . 


DUQUE 
MAR. 
OCTAV. 


DUQUE 


¡Antes os abrirá sus brazos para estrecha- 
ros contra su corazón! 
¿Qué escucho? ¿Será posible que me perdo- 
neis? : | 
No sólo os perdono, sino que os considero 
digno de ser mi hijo. 

¡Oh, gracias padre mío! (Arrojándose en 
los brazos de su padre.) | 
Permitidme recibir vuestro perdón arrodi- 
llado á vuestras plantas. . | 
¡Alzaos, Octavio! ¡Venid hijos mios á los 
brazOs de vuestro padre! ¡AbraZadme, así! 
Desde hoy os juro alejar para siempre de 
mi memoria pensamientos tristes, que por 
espacio de tantos años han preocupado mi 
mente, haciéndome obrar injustamente pa- 
ra con el único consuelo de mi Vida. ¡Sí, 
hija mia! Yo sólo he sido la causa de tus 


OCTAYV. 


MAR. 
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pesares. Yo he sacrificado tus juveniles dde 

años, privándote de todos los placeres so- 

ciales. Más hoy me arrepiento de haber 

puesto toda mi confianza en poder de un 

hombre vil, cuyo nombre cada vez que re- 

suene en mis oidos, 10 podrá menos de'es- 
tremecerme. Dejemos el llanto y vamos al 
salón donde el sarao completará la felici- 

dad de este dia. 

¡Gracias! | 

¡Gracias, padre amado! 

(Todos mutis por el'fondo. La escena queda 

un momento sin ningún actor. Se oye la or- 

questa tocando un baile, se ven cruzar más- 

caras por las puertas del dea ócitó 


Escena VIII 


Aparece Carlos por el fondo. ende de' haberse pus 
tado el antifaz y puéstolo sobre la. mesa, abre un 
pliego que llevará en la: mano.—Roberto apuréce' 
detrás de Carlos, mirando á todos lados cauteloso, 
como temiendo ser visto, y Mago se cruza de brd2os. 


Car. 


CARLOS y ROBERTO. ce 


No me cabe duda, es de Pedro. Más, calle 
no lo es. Viene sin firma. Veamos. (Leyen- 
do.) «Sefior 'conde. Hace 'seis años que 
¿vuestra ¡cabeza éstá' amenazada por la 
»afilada hoja de úu puñal, para cumplir 
»una vensanza juráda; sobre 'el cadáver 
»de la joven, que fué: víctima de vuestra 
»infernal pasión. Hoy la cumplirá el hom- 


'sbre, 4 quién vos le sois deudor de la vida 


»de sus dos hermanos. Vuestro sicario mu- 
>rió al cumplir vuestra misión; '¡en vano le 


J 
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ROB. 
CAR. 
ROB. 
CAR. 
RoB 


Car. 
ROB. 


CAR. 
ROB. 
CAR. 
ROB. 


e 


al Y A 


»aguardais! Su cuerpo quedó inerte al lado 
»de su inocente víctima.» (Despedaza el 


. Papel.) ¡Maldición! ¡El infierno se conjura 
:- Contra mí! (Fuera de st.) ¡Oh, más no! ¡no 


debo quedar vencido! ¡Yo mismo sabré de- 
fenderme, aunque haya de atravesar el 
corazón de mi enemigo! (Va á salir y Ro- 
berto le detiene, cerrándole el paso.) 
¡Deteneos! 

¿Qué quereis? 

¡Vuestra vida! 

¿Quien sois? j 
¡El ejecutor de la; justicia. "Quítase el anti- 
faz y lo arroja. Tira del puñal que lleva 


oculto.) 


¡¡Roberto!! 

¡Roberto soy! 

¡Oh! ¡piedad!... 

¡¡Venganza!! / Hiriéndole con el puñal. ) 
(Cayendo.) ¡¡Ah!! 

¡Se han trocado nuestros papeles! ¡La vic: 
tima se ha convertido en verdugo! ¡Vos ce- 
fiiste sobfe mi frente una corona de espi- 
nas! ¡El emblema del. martirio! ¡Os aplico 


“la pena del Talión! ¡Diente por diente! 


¡sangre por sangre! ¡corona por corona! 

(Mientras Carlos lucha con las agontas de 
la muerte, vuélvese á oir la música del bai- 
le. Roberto le contempla con infernal sonri- 


sa, y retirándose lentamente desaparece por 


la puerta secreta. Cae el telón pausada- 
mente. ) | 


Fin del Drama 
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Los hijos de D. Silvestre 
D). Quintín de Cascarilla 
Don Pere Sinelá 

La ciega avaricia 

Quien á buen árbol se arrima 
Ses monas de se cala 
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